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de descendencia de los españoles pr imi t ivos . Quevedo, aunque de hecho 
no acepta sino u n a parte de l a tesis de López M a d e r a —en su España 
d e f e n d i d a ( 1 6 0 9 ) — , sostiene que el castellano es u n a lengua p r i m i g e n i a , 
y que los elementos latinos y hebreos (!) que pueda tener son simples 
rasgos advenedizos. 

Bahner cree que los sañudos ataques lanzados en el siglo x v n contra 
e l culteranismo fueron alentados por los part idarios de la tesis de l " U r -
castel lano". Es verdad que López M a d e r a desdeña expresamente los es­
fuerzos de H e r r e r a , pero también hay que tener en cuenta el antago­
n ismo entre castellanos y andaluces: en el ataque prototípico de "Pre te 
Jacopín" contra H e r r e r a (antes de 1 5 8 0 ) flotan ya ideas que López M a ­
dera concretará más tarde. Años después, Ximénez Patón expresa ad­
miración por los escritos de A l d r e t e , pero se pone a l lado de López 
M a d e r a por patr iot ismo. C o n razón concluye B a h n e r que, para u n es­
pañol letrado de esta época, l a noción de verdad en mater ia de lingüís­
t ica y de histor ia , y su adhesión a u n programa l i terar io , se subord inaban 
casi siempre a su lea l tad a l a p a t r i a chica. 

E l l i b r o de B a h n e r es sumamente interesante, y el tema en él abor­
dado tiene, además, e l mérito de l a novedad. Sus notas cont ienen ex­
tensas y valiosas transcripciones de textos de esta o lv idada controversia. 
S u conocimiento de paralelos en el pensamiento lingüístico de otros 
países europeos le ha s impl i f icado l a tarea. Pero cabe preguntar si su 
último capítulo no exagera u n poco l a envergadura del debate. E n re­
sumidas cuentas, los ataques de L o p e de Vega, P o l o de M e d i n a y otros 
contra l a poesía cul terana p o r "mahomética" o " l u t e r a n a " a b u n d a n 
tanto como los ataques contra l a arrogancia de espíritu de los poetas 
innovadores ("poetas / que hoy se prec ian de d iv inos " , dice L o p e en 
E l c a s t i g o s i n v e n g a n z a , I , 1). Es de lamentar que B a h n e r no haya men­
c ionado ningún ataque concreto, ya sea contra A ldre te , ya contra López 
M a d e r a , en textos de cua lqu ier autor de impor tanc ia del siglo x v n , pues 
esto hub iera dado más vigor a su p u n t o de vista. 
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Modestamente, l a autora de esta monografía declara que su obra es 
sólo una introducción a l a relación entre teoría y práctica en l a produc­
ción dramática durante l a época de L o p e de Vega y l a precedente. E n 
rea l idad , es mucho más: el análisis a que somete los documentos b ien 
p u d i e r a conduc ir a l h u n d i m i e n t o def init ivo de l a especulación románti­
ca que tanto hincapié hace en nociones como e l " p o p u l a r i s m o " carac­
terístico del teatro español o su " n a c i m i e n t o espontáneo" en cierta época 
de l a h is tor ia . L a m i s m a suerte aguarda a l dogmatismo que d a por 
existente u n a verdadera "guerra l i t e r a r i a " entre L o p e y los preceptistas 
aristotélicos. 
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Margarete Newels rastrea e l or igen de casi todos los errores que 
c i r c u l a n en cuanto a las categorías de l d r a m a de l Siglo de O r o . E n p r i ­
mer lugar , los preceptistas de l siglo x v m acataban exclusivamente los 
modelos neoclásicos que les b r i n d a b a n los dramaturgos franceses de l a 
época, en vez de acudir a los teóricos de l R e n a c i m i e n t o , intérpretes, a 
su manera , de l a doctr ina de Aristóteles. E n segundo lugar , l a crítica 
romántica del siglo x i x se preocupó exclusivamente por aislar u n a o r i g i ­
n a l i d a d " n a c i o n a l " , u n a tradición " p o p u l a r " , l a espontaneidad, e l " n a ­
t u r a l i s m o " . T o d o esto quedó canonizado a l final de l siglo por Menéndez 
Pelayo , q u i e n prestó su autor idad a l a creencia en el dogma de u n a 
escisión entre la teoría dramática (los aristotélicos) y l a práctica (los 
corifeos de u n a "escuela poética nac iona l " ) . L a autora reúne otros j u i ­
cios análogos, emitidos por críticos posteriores a Menéndez Pelayo, así 
como algunas expresiones de creciente escepticismo por parte de críticos 
más atentos a los documentos coetáneos de teoría dramática. 

S i n embargo, l a doctora Newels encuentra en l a obra del mismo 
Menéndez Pelayo u n a p o s i b i l i d a d de solución de l d i l ema, aunque en 
verdad sigue faltando el documento idea l que nos d iga por qué el d rama 
lopesco es como es. Las relaciones entre teoría y práctica en este caso 
son verdaderamente complejas, dada l a existencia de u n a interacción 
c o n t i n u a , y de las conocidas amistades l i terarias entre poetas y teóricos 
dentro del campo mismo de l a dramaturg ia . Menéndez Pelayo quiere 
que en tales casos se suponga siempre u n a idea estética tras cada fenó­
meno artístico. A u n s in conocer l a teoría de su t iempo, u n artista era 
reg ido por e l la , como si l a tomara " d e l a i r e " que le rodeaba. L a esencia 
de esta teoría emana siempre de las filosofías contemporáneas (y estu­
dios anteriores erraron por no tomar en cuenta l a corriente aristotélica 
de l a neo-escolástica contrarreformista) , las cuales comunicaban a la 
m e n t a l i d a d de los dramaturgos l a u n i d a d que buscaban, pese a l a d iver ­
s idad de sus materiales y de sus recursos de invención. U n a búsqueda, 
pues, ex ig ida por e l ambiente c u l t u r a l así como por los preceptos aris-
totelizantes, conocidos o no. 

L a autora expone e l prob lema renacentista de l a división de géneros 
poéticos, l a índole del borroso concepto de c o m o e d i a y el prestigio re la ­
t ivo d e l drama entre los varios géneros, subrayando e l puesto conquistado 
por l a comedia a l ser reconocida como género apropiadísimo para l a 
mezcla de los fines pedagógicos y los altamente poéticos. P a r a l a pro fun-
dización de este estudio, l l a m a l a atención sobre u n grupo de fuentes 
hasta ahora casi siempre olvidadas: los tratados pedagógicos en latín 
escritos en España, en par t i cu lar los escolios sobre l a doctr ina de A r i s ­
tóteles y de H o r a c i o y los comentarios sobre T e r e n c i o en l ibros escolares. 
Demuestra cuán errónea es l a afirmación de ciertos historiadores nacio ­
nalistas de l a dramaturg ia , según los cuales no existían en España obras 
teóricas de envergadura ("el carácter n a c i o n a l espontáneo las hacía 
superf iuas" , etc.), cuando ha l legado a nosotros todo u n c o r p u s de l i t e ­
r a t u r a teórica, desde e l P r o h e m i o de T o r r e s N a h a r r o a su P r o p a l l a d i a 
( 1 5 1 7 ) , p r i m e r manifiesto de teoría dramática en cua lqu ier lengua ver­

nacu lar , hasta b i e n entrado el siglo x v n , pasando por l a Filosofía a n t i ­
g u a poética de López P i n c i a n o ( 1 5 9 6 ) . L a autora sugiere, además, que 
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quizá exist ieron muchos más documentos que no h a n sobrevivido, a 
juzgar por el valor pedagógico que se atribuía a l a recta estimación de 
las excelencias poéticas de T e r e n c i o y de Séneca, y a juzgar también 
por las comedias de colegio, imitadas de los antiguos. 

Describe en seguida los esfuerzos de los tratadistas por def inir l a co­
med ia y l a tragedia, lo t rad i c i ona l y lo nuevo, las personas y las circuns­
tancias consideradas como apropiadas a comedia o tragedia, y las pro­
longaciones de l a especulación suscitada por el tópico c iceroniano de 
i m i t a t i o v i t a e , hasta l legar a esta caracterización de la comedia española 
hecha por Barrera en 1 6 2 2 : " . . .un orbe perfecto de l a Poesía, que en­
cierra y ciñe en sí toda la di ferencia de poemas, cuyas especies, aun 
repartidas, d i e ron lustre a los ant iguos" {El m e j o r príncipe T r a i a n o 
A u g u s t o , discurso II) . 

Después de perfi lar la gran polémica sobre el verdadero sentido de 
l a t r a g i c o m o e d i a clásica (cuyo pro to t ipo sería el A m p h i t r y o p laut ino ) y 
l a consiguiente defensa en con junto de l a t e o r í a de la tragicomedia 
y l a p r á c t i c a de l a dramaturg ia española, la autora pasa a considerar 
todas las re l iquias de l a comedia hasta l a fecha de l a polémica, conc lu­
yendo que hay bastantes indic ios del reconocimiento de u n género com­
pletamente nuevo — l a " comedia española", a veces l l a m a d a todavía 
" tragicomedia"— en los escritos de autores de u n a generación posterior, 
como Soto de Rojas , P o l o de M e d i n a , Pe l l i cer , Bartolomé L e o n a r d o de 
Argenso la y C a s t i l l o Solórzano. Es verdad que de vez en cuando se 
espigan casos de autores que, dentro del género, se esfuerzan en d i s t in ­
g u i r tragedias, comedias y tragicomedias. 

P o r último, rastrea el camino seguido por l a teoría de l género corto 
o entremés, y las comparaciones hechas con los "juegos de sátiros" de 
la antigüedad, y t e rmina con u n a serie de transcripciones de textos i lus ­
trativos, en su mayoría poco conocidos, o que t ienen —como e l sacado 
de J u a n L u i s Vives— insospechadas referencias a la comedia. 
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L a obra rel igiosa de l C a n c i l l e r A y a l a , en contraste con su R i m a d o y 
con sus Crónicas, h a sido ignorada p o r los investigadores, o deficiente­
mente conocida. Este vacío lamentable es e l que viene a salvar F r a n ­
cesco B r a n c i f o r t i con su edición y estudio de las F l o r e s d e l o s " M o r a l e s 
d e J o b " . 

E n su documentadísima " I n t r o d u z i o n e " expone e l editor los motivos 
q u e l o h a n impulsado en su tarea: dar a conocer u n texto inédito del 
C a n c i l l e r y ofrecer u n a aportación para el estudio de su producción 
devota. L a i m p o r t a n c i a de este v o l u m e n es ex t raord inar ia , sobre todo si 


